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La raíz del perdón

Antes de comenzar este devocional, es importante
detenernos a reflexionar en el sentido profundo de
la palabra perdón.

📖 Etimología de “Perdón”

La palabra perdón viene del latín vulgar perdonum:
per- = completamente, a fondo.
donum = regalo, dádiva.

👉 Etimológicamente, perdón significa “regalo
completo”, un don total que se otorga al otro sin
condiciones.

Introducción



Texto bíblico base: 1 Juan 1:9

Reflexión:

El perdón proviene de Dios, y solo Él tiene
autoridad para perdonar pecados (Marcos 2:7). Su
gran misericordia abre la puerta para que su
perdón se manifieste y así se restablezca la
comunión entre Dios y los hombres, no por
nuestros méritos, sino por la obra de Cristo en la
cruz (Efesios 1:7). Por lo tanto nadie puede vivir la
experiencia del perdón sin haber recibido primero
el perdón de Dios.

De la misma manera que la Palabra enseña en 1
Juan 4:19: “Nosotros le amamos a Él, porque Él nos
amó primero”, el perdón auténtico nace primero en
Dios y no en nosotros. Por eso, no podemos
experimentar el perdón genuino si no hemos
conocido antes a Dios.

Día 1 El Perdón de Dios como
Fundamento



Ideas clave:
La misericordia de Dios nos da acceso a su
perdón (Salmo 103:8–12).
Solo Dios perdona pecados (Marcos 2:10).
El único perdón que nos limpia completamente
es el perdón de Dios (Isaías 1:18).
El perdón de Dios restaura nuestra relación con
Él (Romanos 5:1).
Para experimentar la abundancia del perdón de
Dios es necesario reconocer la grandeza de
nuestro pecado (Lucas 7:47).

Aplicación personal:
¿He reconocido mi necesidad del perdón de
Dios cada día?
¿Estoy viviendo con la seguridad de que Cristo
ya me perdonó?

Oración sugerida:
Señor, gracias por tu misericordia y el don de tu
perdón que me limpia y me restaura. Ayúdame a
recordar siempre que el verdadero perdón solo
viene de ti.



Texto bíblico base: Efesios 2:4–5

Reflexión:

El perdón no es algo que merezcamos, sino un
regalo de la gracia de Dios. La Biblia enseña que
fuimos perdonados por medio del sacrificio de
Cristo, aun cuando éramos Sus enemigos
(Romanos 5:8).

Jesús, incluso en la cruz, perdonó a quienes lo
crucificaban (Lucas 23:34). Esto nos da una clara
idea de cómo debemos perdonar a otros:
siguiendo Su ejemplo, sin condiciones ni exigencias
(Mateo 10:8). Por lo tanto, el perdón no es una
obligación ni algo que pueda imponerse, sino un
acto de amor que refleja la obra del Espíritu Santo
en nosotros.

Día 2 El perdón es un regalo
y no una exigencia



Ideas clave:
No merecemos el perdón de Dios y aún así lo
tenemos (Efesios 2:8–9).
Dios nos perdonó siendo enemigos suyos
(Romanos 5:10).
Jesús perdonó a sus verdugos (Lucas 23:34).
Perdonar como Dios nos perdonó (Efesios
4:32).
El perdón se otorga con alegría como un acto
de amor y no por obligación (2 Corintios 9:7).
El perdón refleja la naturaleza del evangelio:
gracia inmerecida (Tito 3:5).
El perdón no se negocia, se da como un regalo
(Romanos 3:24).

Aplicación personal:
¿Trato el perdón como un deber o como un
regalo que fluye de la gracia?
¿Hay alguien a quien necesito extender este
regalo sin esperar nada a cambio?

Oración sugerida:
Padre, enséñame a perdonar como tú me has
perdonado, con amor y gracia. Haz que mi corazón
vea el perdón como un regalo y no como una
carga.



Texto bíblico base: Hebreos 12:15

Reflexión:

La falta de perdón abre la puerta a la amargura y al
resentimiento, y nos convierte en presas fáciles de
Satanás (2 Corintios 2:10–11). Jesús enseñó que si
no perdonamos a los hombres sus ofensas,
tampoco recibiremos perdón de nuestro Padre
(Mateo 6:14–15).

El rencor se transforma en un veneno que no
destruye al ofensor, sino a nosotros mismos.
Cuando guardamos resentimiento y no
perdonamos, nuestro corazón se vuelve una
fuente de amargura (Mateo 15:11; Santiago 3:11–
12). Además, la falta de perdón no solo abre grietas
en nuestras relaciones con el prójimo, sino que
también nos aleja de la comunión con Dios (1 Juan
4:20).

Día 3 Las consecuencias de
la falta de perdón



Ideas clave:
Dios no nos perdonará si no perdonamos
(Mateo 6:15).
La falta de perdón alimenta la amargura y el
resentimiento (Hebreos 12:15).
Somos presa fácil de Satanás cuando
retenemos rencor (2 Corintios 2:10–11).
La falta de perdón nos aleja de Dios y de otros
(Isaías 59:2).
La falta de perdón no solo hiere relaciones,
también afecta nuestra comunión con Dios
(Mateo 5:23–24).
El rencor es un veneno que destruye primero al
que lo guarda (Proverbios 14:30, Job 5:2).

Aplicación personal:
¿Guardo resentimiento en mi corazón que me
impide tener paz?
¿Estoy dejando que la amargura controle mis
pensamientos y relaciones?

Oración sugerida:
Señor, muéstrame si hay raíces de amargura en mi
corazón. Límpiame de todo rencor y enséñame a
vivir en libertad y comunión contigo perdonando a
los que me han ofendido.



Texto bíblico base: Colosenses 3:13

Reflexión:

Perdonar es un mandamiento, no una sugerencia.
Jesús estableció una condición para seguirlo como
verdaderos discípulos: negarnos a nosotros
mismos (Lucas 9:23) y renunciar a nuestro derecho
de hacer justicia por nuestra propia mano
(Romanos 12:19).

Perdonar implica obediencia, porque si
verdaderamente amamos a Cristo, guardaremos
sus mandamientos (Juan 14:15). Además, la
Palabra enseña que “el siervo no es mayor que su
Señor” (Juan 13:16); esto significa que si Él
perdonó, nosotros debemos hacer lo mismo que el
Maestro.

Día 4 El perdón como un acto de
obediencia y sacrificio vivo



Ideas clave:
Perdonar es renunciar a nuestro derecho de
justicia (Romanos 12:19).
Perdonar es un mandamiento del Señor
Jesucristo (Mateo 18:21–22).
Perdonar a nuestro hermano es requisito de
obediencia (Mateo 6:15).
El perdón es parte de nuestra identidad en
Cristo (Efesios 4:32).
El perdón es una expresión de nuestra cruz
diaria (Lucas 9:23).
El perdón no es opcional para el cristiano, sino
parte de su naturaleza en Cristo (2 Corintios
5:17).

Aplicación personal:
¿Estoy dispuesto a obedecer a Cristo aunque
mi carne quiera justicia?
¿En qué situación debo morir a mí mismo para
honrar al Señor con perdón?

Oración sugerida:
Padre, dame un corazón obediente y dispuesto a
perdonar, aunque me cueste. Enséñame a negarme
a mí mismo y a reflejar a Cristo en mis decisiones.



Texto bíblico base: Hebreos 12:1

Reflexión:

El perdón no borra la memoria, pero sí nos libera
del peso del rencor. José no olvidó lo que sus
hermanos le hicieron, pero eligió ver la mano de
Dios en medio del sufrimiento y perdonarlos
(Génesis 45:5; Génesis 50:20). Y aun cuando fue
vendido como esclavo y encerrado injustamente
en prisión su espírtu estaba en libertad a causa de
su confianza en Dios y el don de su perdón.

Perdonar es perder para ganar: dejamos ir el deseo
de venganza para obtener libertad y paz (Efesios
4:30–32). Cada vez que perdones no debes llevar
un registro para después echarlo en cara (Mateo
18:21–22), sino que el objetivo es la restauración, la
libertad del espíritu y la comunión en la paz de
Cristo (Filipenses 4:5–9).

Día 5 Perdonar no es olvidar,
es liberarse



Ideas clave:
Perdonar es un proceso para sanar al
quebrantado de corazón (Salmo 147:3).
El perdón no busca acumular ofensas como
deudas en un registro sino restaurar relaciones
todas las veces que sea necesario (Mateo
18:21–22).
Perdonar libera más al que perdona que al
ofensor (Proverbios 17:9).
No significa justificar lo malo, sino dejarlo en
manos de Dios (Romanos 12:19).
Proteger nuestro corazón diligentemente
implica vivir en el don del perdón (Proverbios
4:23, Efesios 4:31–32).

Aplicación personal:
¿Estoy confundiendo perdonar con justificar lo
malo?
¿De qué carga necesito liberarme hoy para vivir
en paz?

Oración sugerida:
Señor, ayúdame a soltar el dolor sin justificar el
pecado. Dame libertad en mi corazón para no vivir
atado al pasado, sino confiando en ti.



Texto bíblico base: Hechos 3:19

Reflexión:

El perdón verdadero está ligado al arrepentimiento
y depende de él. Además, no puede prevalecer en
corazones orgullosos (Santiago 4:6). Un
arrepentimiento genuino implica reconocer el
error, cambiar de dirección y, si es necesario,
restituir el daño (Lucas 19:8).

Romanos 12:2 nos enseña que debemos ser
transformados mediante la renovación de nuestro
entendimiento, para comprobar la buena voluntad
de Dios, agradable y perfecta. Por lo tanto, el
perdón no solo significa soltar el deseo de
venganza, sino también llenar nuestro espíritu y
mente con su Palabra. Así, un arrepentimiento
genuino nos lleva a vivir en el conocimiento y
obediencia de Su voluntad. (Santiago 1:21)

Día 6 El perdón requiere un
arrepentimiento genuino



Ideas clave:
El perdón requiere que nos humillemos
(Santiago 4:10).
El verdadero perdón implica un cambio radical
(2 Corintios 5:17).
El perdón genuino no espera nada a cambio,
pero busca restituir (Lucas 19:8).
El perdón no puede prevalecer en corazones
orgullosos (Santiago 4:6).
El arrepentimiento genuino implica confesión
de pecados (Proverbios 28:13).
El fruto del arrepentimiento cambia nuestra
forma de pensar y actuar. (Santiago 1:21-26)

Aplicación personal:
¿Estoy dispuesto a reconocer mis faltas y pedir
perdón con humildad?
¿He mostrado frutos de arrepentimiento
genuino en mi vida?

Oración sugerida:
Señor, quebranta mi orgullo y hazme humilde para
pedir perdón. Que mi vida muestre cambios reales
y que mi corazón siempre busque la reconciliación.



Texto bíblico base: Mateo 7:3–5

Reflexión:

El perdón no solo consiste en recibirlo de parte de
Dios y otorgarlo a los hermanos, sino también en
pedirlo a quienes nosotros hayamos ofendido.

La Palabra de Dios enseña que para obtener Su
perdón es necesario humillarnos delante de Su
presencia. Pero ¿qué sucede cuando cometemos
una falta contra nuestro hermano? Aunque la
Biblia no manda a humillarnos delante de los
hombres, sino delante de Dios, reconocer nuestras
faltas frente a otros implica humildad (Colosenses
3:12–13). Por eso, una de las tareas más difíciles
suele ser admitir nuestras ofensas delante de
quienes hemos herido, especialmente frente a
aquellos a quienes hemos ofendido directamente.
 

Día 7 El perdón en dos direcciones



Ideas clave:
Debemos también estar dispuestos a pedir
perdón (Santiago 5:16).
Muchas veces somos más responsables de lo
que creemos (Mateo 7:3–5).
Al recibir perdón, debemos ser recíprocos y
mostrar misericordia (Mateo 18:32–33).
El perdón en dos direcciones refleja
reconciliación en Cristo y los demás (2
Corintios 5:18).
Perdonar y pedir perdón son parte de vivir en
comunidad cristiana (Colosenses 3:13).

Aplicación personal:
¿A quién necesito pedirle perdón hoy por mi
parte en un conflicto?
¿Soy recíproco al recibir perdón, mostrando
misericordia y compasión?

Oración sugerida:
Padre, enséñame a vivir en reconciliación. Dame
humildad para pedir perdón cuando fallo, y gracia
para perdonar siempre como tú me perdonaste.



Un tesoro escondido

Querido hermano en Cristo:

Espero que este devocional haya sido de gran
bendición para tu vida. Además, quiero compartir
contigo una enseñanza que Dios ha puesto en mi
corazón acerca del perdón.

En la siguiente página encontrarás un breve
fragmento de mi estudio sobre Juan 13:4–17.

La paz del Señor sea contigo.



Todos conocemos la historia de cuando Jesús lavó
los pies de sus discípulos (Juan 13:7-10). Muchos
piensan que fue principalmente una lección sobre
el servicio, y aunque ciertamente fue un acto de
humildad que también nos enseña a servir, el
propósito central de Jesús era mostrar que lavar
los pies representaba perdonar los pecados.

Por eso dijo: “El que ya está lavado, no necesita
sino lavarse los pies, pues está completamente
limpio”. ¿Y quién está “completamente limpio” de
pecado sino aquel que ha sido perdonado por
Dios? (Isaías 1:18). Además, Jesús le dijo a Pedro:
“Si no te lavo, no tendrás parte conmigo”, es decir,
que sin el perdón no puede haber comunión.

Finalmente, Jesús afirmó que ningún siervo es
mayor que su Maestro y que debían hacer lo
mismo que Él. Con esto enseñó que, así como Él
nos perdona, también nosotros debemos
perdonarnos unos a otros nuestras ofensas.

Una enseñanza de Jesús que muchos aún no
comprenden

Un tesoro escondido




